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Resumen

Las funciones ejecutivas son un conjunto de habilidades 
cognitivas de orden superior que permiten la adaptación al 
entorno social. De ellas, se desprende la concepción ligada 
a los procesos de aprendizaje y aquellas competencias de 
tipo contextual que facilitan la integración a la sociedad en 
la que vivimos. Partiendo de la base de las características 
diferenciales de las personas diagnosticadas por presentar 
Trastorno del Espectro Autista (TEA), entre las que se 
encuentran alteraciones en los procesos ejecutivos y 
limitaciones en la adaptación relacional y, por ende, social; 
se presenta un análisis de cómo las variables contextuales 
y conductuales pueden afectar; ya sea dificultar o potenciar, 
las citadas funciones ejecutivas en niños y niñas menores 
de 6 años. El presente trabajo tiene por objetivo estudiar la 
prevalencia y análisis de variables contextuales en la primera 
infancia en menores con TEA. La muestra seleccionada 
está compuesta por 83 menores diagnosticados de TEA, 
de ambos géneros y con edades comprendidas entre los 
dos y los seis años que acuden a un centro de atención 
temprana público de la provincia de Málaga. El instrumento 
utilizado para el análisis de las funciones ejecutivas ha sido 
Evaluación conductual de la función ejecutiva (BRIEF-P) y 
para la recogida de información contextual se utilizó una 
entrevista semiestructurada de elaboración ad hoc. La 
información recopilada se extrajo de los familiares que 
normalmente acompañan al menor al tratamiento en el 
centro. Los resultados encontrados sugieren diferencias 
en las variables contextuales asociadas al menor con 
TEA y diferencias estadísticamente significativas entre 
grupos que relacionan la carga ambiental recibida y los 
niveles de competencia ejecutiva. Se concluye que parte 
de las diferencias en perfiles neurocognitivos en el TEA 
se pueden explicar por las competencias contextuales las 
cuales afectan significativamente a la evolución adecuada 
de las funciones ejecutivas, pudiendo explicar parte de 
las disfunciones conductuales, cognitivas y socioafectivas 
propias de este trastorno.

Palabras clave: Autismo; funciones ejecutivas; contexto; 
conducta; nuevas tecnologías.

Autoría:

Francisco José Padilla Quero
Centro de Atención Infantil Temprana, 
Ayuntamiento de Vélez-Málaga, España
fpadilla@velezmalaga.es
https://orcid.org/0000-0001-5430-0429

Lidia Infante Cañete
Facultad de Psicología, Universidad de 
Málaga, España
lidiainfante@uma.es
https://orcid.org/0000-0002-5685-7180

Fecha recepción: 29/06/2021
Fecha aceptación: 08/09/2021

Financiación: Este estudio no ha recibido 
financiación. 

Conflicto de intereses: Los autores declaran 
no tener conflicto de intereses.

Licencia: Este trabajo está sujeto a una licencia 
de Reconocimiento 4.0 Internacional de Creative 
Commons (CC BY 4.0).
https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/

© 2022 Francisco José Padilla Quero, Lidia 
Infante Cañete, 

Revista de Discapacidad, Clínica y Neurociencias  
ISSN 2341-2526  
Vol. 9, núm. 1, Julio 2022, pp. 1-14  
https://doi.org/10.14198/DCN.20209

Editorial:  
Universidad of Alicante (Spain)

ORIGINAL

Revista de Discapacidad, Clínica y Neurociencias, vol. 9 núm. 1, 2022

Citación: Padilla FJ, Infante L.  
Funciones ejecutivas en TEA: análisis de variables 
contextuales en el desarrollo
RevDisCliNeuro. 2022; 9(1), 1-14.
https://doi.org/10.14198/DCN.20209

https://doi.org/10.14198/DCN.20209
https://doi.org/10.14198/DCN.20209


Revista de Discapacidad, Clínica y Neurociencias, vol. 9 núm. 1, 2022

1. INTRODUCCIÓN

El Trastorno del Espectro del Autismo (TEA) es un tras-
torno del neurodesarrollo de origen neurobiológico 
de inicio en la infancia que afecta tanto al desarrollo 
de la comunicación social como de la conducta; con 
la presencia de comportamientos e intereses repe-
titivos y restringidos. Presenta una evolución cróni-
ca, con diferentes grados de afectación, adaptación 
funcional y funcionamiento en el área del lenguaje 
y desarrollo intelectual, según el caso y momento 
evolutivo. La conceptualización, definición y criterios 
diagnósticos del TEA se han ido modificando, com-
plementando y ajustando a lo largo de las últimas 
décadas, teniendo en cuenta los resultados de las 
investigaciones. Actualmente, en DSM V se incluye 
una denominación genérica de TEA y se han elimina-
do las subcategorías del DSM IV-TR adquiriendo un 
concepto dimensional del autismo [1].

Algunas de las teorías que tratan de explicar los 
déficits de las personas con TEA hacen alusión a las 
funciones ejecutivas (FFEE) postulando que existe 
un déficit en la memoria de trabajo que se plasma 
en la alteración de la planificación de componentes 
complejos [2], este déficit queda reflejado a través 
de las alteraciones neuroanatómicas [3, 4] que se 
han localizado en la parte frontal y su conexión con 
las regiones temporales y parietales [5]. Las FFEE 

son un conjunto de habilidades implicadas en la ge-
neración, supervisión, la regulación, la ejecución y 
el reajuste de conductas adecuadas para alcanzar 
objetivos complejos, especialmente, aquellos que 
requieren un abordaje novedoso y creativo [6, 7]. 
Recientemente, algunos trabajos refieren las funcio-
nes ejecutivas como un cúmulo de procesos compo-
nentes que trabajan conjuntamente más que como 
un constructo unitario. Aunque puedan existir mati-
zaciones en las distintas definiciones de lo que son 
las funciones ejecutivas, todas ellas comparten los 
aspectos centrales que se relacionan con la orga-
nización de la acción y el pensamiento [8] a través 
de diferentes componentes como son: la inhibición, 
planificación y organización, la flexibilidad y la regu-
lación emocional. 

La adaptación al medio como fin último de las 
funciones ejecutivas cobra especial relevancia en la 
población infantil. El bebé desde que nace desarro-
lla su crianza en familia y vive inserto en un círculo 
social que garantiza su supervivencia. Para ello, se 
van generando nuevos aprendizajes que permiten la 
resolución de problemas complejos y novedosos, fa-
cilitando continuas adaptaciones al entorno [9, 10]. 
Las personas con TEA forman parte de un círculo 
social con características idiosincrásicas, en los que 
se desarrolla con ayuda de sus referentes cercanos. 
Los déficits en la comunicación, en la interacción 

Abstract 

Executive functions are a cognitive skill set by a superior order that allows the social adaptation 
to the context. These abilities are implicated with learning processes and context competences 
who make a better integration to society. Apart from the assumption that differentiating 
features from diagnosed subjects with autism spectrum disorder, including executive disorders 
and social relationship limitations, following is an analysis of the influence how context and 
behavioral variables can influence, difficulting or encouraging executive functions in these 
subjects. The present paper aims to study prevalence and analyze contextual variables in 
children with autism, from a public early attention center in the province of Málaga. A sample 
of 83 children aged between 2 and 6 years old, from both genres.  Behavior Rating Inventory 
of Executive functions (BRIEF-P) evaluates executive functions, and contextual information is 
analyzed by semi structured interviews. The information was collected by the family members 
who accompanied the children to therapy. Results obtained suggest differences in background 
variables at children with autism, and significant differences between groups related with 
ambiental stimulation and executive performance. In conclusion, predisposing contextual 
variables are related with a better executive performance in children with autism. Similarly, 
those subjects with poor ambiental stimulation obtains poor performance in executive functions 
that others with better stimulation. 
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social, en las conductas comunicativas, en la forma 
que tienen a la hora de relacionarse con su entorno, 
en sus intereses o actividades, pueden influir en la 
adaptación general del mismo [11]. Además, desde 
las teorías ecológicas (microsistema, mesosistema, 
exosistema, macrosistema, cronosistema) se postu-
la la existencia de un sistema ambiental de diferen-
tes niveles en interacción continúa con el individuo 
que modulan el desarrollo [12]. Así, pues se contem-
pla la posibilidad de que distintas variables influyan 
en el desarrollo de las funciones ejecutivas y en la 
adaptación del TEA, que a continuación se detallan.  

Así, la propia aparición del diagnóstico de TEA 
en uno de sus miembros hace que la familia modi-
fique el propio contexto y su relación con el entorno 
inmediato, todo ello hace que se perciba este hecho 
como un suceso que altera el estado normal en el 
que se encuentra la familia y que también afecta, en 
el desarrollo, al propio individuo con TEA. Diversos 
estudios muestran cómo las madres abandonan su 
desarrollo profesional para poder atender a las ne-
cesidades del menor, suponiendo, por tanto, la de-
dicación exclusiva a los cuidados del hogar e hijos 
[13, 14]. Sin embargo, ese cese laboral no se produ-
ce en el padre [15].  La edad, el género, y el núme-
ro de miembros de la unidad familiar son factores 
demográficos que deben tenerse en consideración 
[16] ya que muchos de ellos son tomados como fac-
tores de riesgo o indicadores de futuros problemas 
como son por ejemplo el incremento de problemas 
de conducta en los hermanos, mayores dificultades 
de ajuste emocional, niveles de estrés parental, cir-
cunstancias socioeconómicas [17-20].  En cuanto 
al nivel socioeconómico y la gestión de los recursos 
se ha evidenciado un patrón de funcionamiento 
cognitivo inferior en los menores de estrato socioe-
conómico bajo [21, 22]. Específicamente, el nivel 
educativo de la madre y el tipo de alojamiento de la 
familia se asociaron al funcionamiento ejecutivo de 
los menores [23].

Respecto a las relaciones dentro de la familia 
la relación de pareja puede al mismo tiempo ver-
se afectada por el hecho de convivir con un menor 
con diagnóstico TEA. Algunos estudios describen un 
empeoramiento de la relación marital [24-26] mien-
tras que en otros se discrepa [27]. La satisfacción 
percibida en la relación por parte de estos padres y 
madres tiene relevancia sobre todo en aquellos cui-
dadores que se ven más afectados por los síntomas 
o gravedad del diagnóstico, prolongándose las difi-
cultades conyugales en el tiempo [28, 29]. Además, 
esta baja calidad conyugal afecta a la pareja, obser-
vándose tasas de divorcio de hasta un 80% [30]. El 

estrés y los problemas de conducta pueden supo-
ner factores de debilidad en la relación de pareja, 
en comparación con personas con desarrollo típico 
[28,30,31] produciéndose dificultades en la crianza 
[32], problemas conductuales [33] y una influencia 
negativa en las habilidades sociales de los menores 
[34]. Con relación a los hermanos, el estudio de To-
meny, Barry y Bader [35] señala que los hermanos 
con un desarrollo típico nacido después del niño con 
TEA muestran un alto nivel de probabilidad de mani-
festar problemas en su adaptación; en cambio, las 
hermanas de menores con autismo muestran mejo-
res puntuaciones en el Cuestionario de Dificultades 
y Cualidades (SQD). Por otro lado, Ruiz y Tárraga [36] 
encuentran que la presencia de niños con TEA po-
dría ayudar a generar conductas positivas en los her-
manos (empatía, autocontrol y tolerancia al estrés). 
Respecto a los abuelos, un alto porcentaje desarrolla 
un papel importante a la hora de establecer los cui-
dados de los niños (34%), y en el papel activo de la 
intervención planificada (72%) [37]. 

Como recursos fuera del entorno familiar se en-
cuentran las escuelas de familias que pueden su-
poner tendencias de mejora en la disminución del 
estrés de los padres y las madres, en la percepción 
que tienen de la respuesta que dan a las conduc-
tas de sus hijos y, de forma significativa, sobre la 
calidad del tiempo compartido entre los padres y 
hermanos con desarrollo normotípico [38]. La es-
cuela como segundo contexto de desarrollo del me-
nor con TEA juega un papel importante a la hora de 
posibilitar los aprendizajes en la etapa infantil [39]. 
Los iguales se presentan ante el niño con TEA con 
una labor fundamental para el desarrollo del juego 
simbólico y social, entendiendo el juego como motor 
natural de los ámbitos de desarrollo [40].  Aunque 
las dificultades para relacionarse pueden suponer 
un hándicap que favorece la aparición de comporta-
mientos disfuncionales tanto en el ámbito familiar y 
escolar que pueden suponer situaciones de recha-
zo que pueden cronificarse produciendo situaciones 
de alto nivel de estrés y produciendo un daño a lar-
go plazo en los individuos por lo que se convierten 
en signos de alerta para el desarrollo [41]. A pesar 
de todo, el valor de las relaciones sociales de un 
menor con TEA con sus iguales es incuestionable. 
Las barreras para el aprendizaje y participación sur-
gen a través de la interacción entre el alumnado y 
contexto, por lo que el abordaje deberá evolucionar 
desde una perspectiva intrínseca centrada en el in-
dividuo hacia la relación entre el funcionamiento de 
la persona y el entorno. La identificación y diseño de 
apoyos para facilitar el funcionamiento del menor 
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dentro de su propio contexto supondrá un pilar fun-
damental de intervención [42].

Por último, el tiempo libre y el ocio en la infancia 
debe ser otro objetivo importante en el desarrollo y 
debe tener una relevancia especial en el TEA debi-
do a las dificultades propias de estas personas para 
conseguir una comunicación social, interacciones, 
patrones de conducta y juegos funcionales en edad 
escolar. Los menores con TEA suelen tener asocia-
das dificultades para desarrollar el juego funcional, 
y aunque algunos presentan juego simbólico en el 
momento de su escolarización, es con frecuencia 
inferior a sus iguales [43]. La generación de planes 
de acción y la repetición continua de determinadas 
conductas o patrones estereotipados de los obje-
tos, juegos y uso de los tiempos de ocio suponen un 
hándicap en el disfrute del ocio y tiempo libre [8].

En resumen, existen un gran número de varia-
bles que pueden afectar bidireccionalmente a la 
persona con TEA, a la familia y el entorno que lo ro-
dea. Éstas pueden jugar un papel determinante en 
ambos sentidos.

2.OBJETIVO
El objetivo del presente estudio se centra en: 
1)  Estudiar la prevalencia de las variables contex-

tuales en la primera infancia en niños y niñas 
con TEA.

2)  Analizar la relación de las variables contextuales 
con los procesos ejecutivos. 

Como hipótesis se espera que: 
 Hipótesis 1: los datos de prevalencia de las varia-
bles contextuales serán compatibles con los encon-
trados en la literatura científica.
 Hipótesis 2: a mayor afectación en los procesos 
ejecutivos en personas TEA se observará una dis-
minución en la presencia de variables contextuales 
favorecedoras.

3. MÉTODO
3.1 Participantes
Han participado 83 menores (64 niños y 19 niñas), 
residentes en la provincia de Málaga, que acuden 
al Centro de Atención Temprana del Excmo. Ayunta-
miento de Vélez-Málaga, por presentar trastorno del 
espectro autista.  Se seleccionaron menores de am-
bos géneros, con edades comprendidas entre los 

dos y seis años, y con trayectoria de intervención en 
el centro de al menos seis meses y con un diagnós-
tico clínico confirmado. Aquellos casos en estudio, 
en proceso de evaluación o reciente intervención, o 
casos que muestran signos de alerta, pero sin diag-
nosis clínica confirmada, a través de pruebas de 
evaluación, no han sido incluidos en el muestreo. 
En la Tabla 1 puede observarse la distribución de la 
muestra por edad.

Tabla 1. Estadísticos descriptivos

Edad Frecuencia Porcentaje 
válido

Porcentaje 
acumulado

2 8 9.64 9.64

3 14 16.87 26.51

4 33 39.76 66.27

5 23 27.71 93.98

6 5 6.02 100

3.2 Materiales

Se han empleado dos instrumentos a la hora de re-
copilar toda la información necesaria para el objeti-
vo del estudio:

El cuestionario de Evaluación Conductual de la 
Función Ejecutiva – Versión Infantil (BRIEF-P): Cons-
ta de 63 ítems con un formato de respuesta tipo 
Likert y 3 opciones de respuesta. Está formada por 
las siguientes escalas: inhibición, flexibilidad, con-
trol emocional, planificación y organización. Ade-
más, de obtener un índice global de función ejecu-
tiva. Los valores del alfa de Cronbach obtenidos en 
la prueba estuvieron comprendidos entre .77 y .95 
en la muestra de padres; y entre .84 y .96 en la de 
profesores. Las puntuaciones altas en las diferentes 
escalas (puntuaciones t mayores a 65), indican una 
mayor afectación de las capacidades [44]. 

Entrevista semiestructurada de elaboración ad 
hoc. Tiene por objetivo recoger información relevan-
te sobre aspectos contextuales. Consta de 32 ítems 
con un formato de respuesta diversa, en función 
del aspecto evaluado. La entrevista cuenta con la 
siguiente estructura:
Variables demográficas: 
1. Ámbito en el que viven, considerando ciudad 
aquellos núcleos con mayor población de diez mil 
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habitantes, o ámbito rural en el caso que el núcleo 
sea menor. 
2. Vivienda estable. Considerando ésta como aque-
lla en la que el menor pasa la mayor parte del tiem-
po y siente como propia.
Variables familiares:
1.  Cuidador principal: aquella persona que pasa el 

mayor tiempo con el menor, dedicándose a sus 
requerimientos y cuidados, y que tiene mayor im-
plicación con las tareas de éste. 

2.  Número y relación entre hermanos. Se registra la 
relación percibida entre los hermanos por parte 
de los cuidadores, acotándose como adecuada o 
inadecuada.

3.  Situación de la pareja y calidad percibida de la 
relación familiar, evaluada por parte del cuidador 
principal referenciado en cada entrevista.

4.  Los abuelos. Se adquiere información relativa al 
papel desempeñado en aspectos psicoeducati-
vos y de cuidados por parte de éstos, determinan-
do en función de las tareas realizadas y el tiempo 
compartido con los mismos, el nivel de implica-
ción (principal, apoyo o residual).

5.  También se ha registrado el número de perso-
nas que suelen convivir en el domicilio habitual 
del menor.

Variables socioeconómicas:
1.  Nivel socioeconómico. Se clasificaron en: bajo 

(sin vehículo, sin internet en el hogar, la mayor 
parte del gasto está destinada a alimentos, ropa, 
calzado, sin electrodomésticos o con número re-
ducido de éstos, etc.), medio (un vehículo, gastos 
equitativos entre alimentos, ropa, etc. y otras ac-
tividades, dispone de electrodomésticos en el ho-
gar), alto (2 vehículos, acceso a internet, el gasto 
para ropa y alimentos no supera el tercio de los 
ingresos, dispone de televisión de pago, fondos 
de inversión, servicios domésticos, etc.).

2.  Trabajo de los padres: se contempla si se encuen-
tran trabajando de modo activo, el sector o tipo 
de trabajo y el horario de la jornada laboral de 
cada uno de los cuidadores.

3.  Nivel de estudios. Se clasifica en: sin estudios o 
estudios primarios (no sabe leer, sin estudios, es-
tudios primarios), secundarios, y superiores (títu-
lo medio, diplomado, título superior).

Variables socioeconómicas:
1.  Nivel socioeconómico. Se clasificaron en: bajo 

(sin vehículo, sin internet en el hogar, la mayor 
parte del gasto está destinada a alimentos, ropa, 
calzado, sin electrodomésticos o con número re-

ducido de éstos, etc.), medio (un vehículo, gastos 
equitativos entre alimentos, ropa, etc. y otras ac-
tividades, dispone de electrodomésticos en el ho-
gar), alto (2 vehículos, acceso a internet, el gasto 
para ropa y alimentos no supera el tercio de los 
ingresos, dispone de televisión de pago, fondos 
de inversión, servicios domésticos, etc.).

2.  Trabajo de los padres: se contempla si se encuen-
tran trabajando de modo activo, el sector o tipo 
de trabajo y el horario de la jornada laboral de 
cada uno de los cuidadores.

3.  Nivel de estudios. Se clasifica en: sin estudios o 
estudios primarios (no sabe leer, sin estudios, es-
tudios primarios), secundarios, y superiores (títu-
lo medio, diplomado, título superior).

Variables educativas: 
1.  Escolarización, ya sea en escuelas infantiles o 

centros de educación infantil y primaria, y siempre 
que se cumplan los supuestos de no absentismo.

2.  Número de amigos. Cantidad de amigos consi-
derados íntimos por los familiares, considerando 
que éste es aquel por el cual se establece un vín-
culo afectivo mayor que otros niños del entorno.

3.  Actividades educativas que se realizan. En este 
caso se registran fundamentalmente los servi-
cios de comedor, aula matinal y actividades ex-
traescolares de los centros educativos.

Variables asistenciales o de intervención: se regis-
tra el tipo y frecuencia de intervenciones especia-
lizadas realizadas al menor evaluado. En el cues-
tionario se contempla como intervenciones más 
comunes: atención temprana (psicología, logope-
dia, fisioterapia), recursos educativos (pedagogía te-
rapéutica, audición y lenguaje), beca de educación 
(psicología, logopedia, otros), privados (psicología, 
logopedia, otros).

Variables de tiempo libre: tipo de actividad realiza-
da y número de horas empleadas en las mismas. 
Para ello, se han establecido grupos de actividades 
en función de la temática empleada: deporte, con-
tenidos televisivos, juegos con iguales, juegos con 
mayores, juegos online y juego solitario.

Cada pregunta de la Entrevista semiestructura-
da ha sido puntuada otorgándole un valor propor-
cional al contemplado en la literatura científica. Esta 
puntuación permite obtener una puntuación contex-
tual reflejada cómo un cómputo total de las varia-
bles. De este modo cuando se detecta la presencia 
de una variable favorecedora se puntúa como 1, y 
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en el caso que no exista dicha variable se contabili-
za como 0. Una puntuación alta en la escala gene-
ral, indica mayor número de variables contextuales. 
Los menores pueden ser clasificados en función de 
su puntuación en nivel de variables contextuales 
bajo (de 14 a 21 puntos), medio (de 22 al 25) y alto 
(igual o mayor a 26). 

3.3 Procedimiento 
Los familiares que participaron en la recogida de 
información fueron aquellos que se consideraron 
como referentes en el acompañamiento de los me-
nores a la intervención, fundamentalmente padres, 
madres y abuelos. Se realizó una entrevista familiar 
en la que se explicó el motivo de estudio, solicitando 
el compromiso familiar para autorizar el manejo de 
datos para este fin. Posteriormente, se procedió a 
recabar datos a través de un cuestionario familiar 
de elaboración propia, para recoger los aspectos 
claves en el estudio. Asimismo, se realizó una eva-
luación conductual sobre funciones ejecutivas, ob-
teniéndose el perfil individual tras la aplicación de 
una prueba psicométrica estandarizada.

3.4 Análisis de los datos
Se plantea un estudio de diseño transversal, no ex-
perimental, cuantitativo y descriptivo. Para el aná-
lisis de los datos se ha utilizado el programa IMB 
SSPS Stadistics (v.24) para Windows. El estudio de 
los datos obtenidos se ha realizado en dos fases. En 
primer lugar, se plantea los datos descriptivos de to-
das las variables de estudio. En segundo lugar, para 
poner a prueba el efecto de las variables contextua-
les en las funciones ejecutivas se ha realizado un 
análisis de varianza con estudio post-hoc una vez 
obtenidas las puntuaciones en funciones ejecutivas 
de la muestra (variable dependiente) y operativiza-
das las variables contextuales de cada caso (varia-
ble independiente).

4. RESULTADOS
4.1 Prevalencia de las variables 
contextuales
Para estudiar el primer objetivo, explorar la preva-
lencia de las variables contextuales, se ha realizado 
un estudio de frecuencia de las variables contextua-
les de la entrevista semiestructurada (Tabla 2). 
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Cuidador principal Frecuencia Porcentaje

Madre 71 85.4

Padre 6 7.23

Otro 6 7.23

Número de hermanos Frecuencia Porcentaje

0 33 39.76

1 42 50.60

2 5 6.02

3 3,61 3.61

Relación entre hermanos Frecuencia Porcentaje

Sin hermanos 33 39.76

Adecuada 32,53 32.53

No adecuada 27,71 27.71

Tabla 2. Análisis de descriptivo de la entrevista semiestructurada
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Situación de la pareja Frecuencia Porcentaje

Sin referente 2 2.41

En pareja 67 80.72

Separados 14 16.87

Calidad percibida de la relación familiar Frecuencia Porcentaje

Mala 18 21.67

Regular 5 6.02

Normal 23 27.71

Muy Buena 27 32,53

Excelente 8 9.63

Papel de los abuelos Frecuencia Porcentaje

Principal 27 35.53

Apoyo 42 50.60

Residual 14 16.87

Número de personas de convivencia Frecuencia Porcentaje

1 1 1.20

2 6 7.23

3 28 33.73

4 35 42.17

5 9 10.84

6 3 3.61

8 1 1.20

Nivel socioeconómico Frecuencia Porcentaje

Bajo 10 12.05

Medio 70 84.34

Alto 3 3.61

Ocupación laboral del padre Frecuencia Porcentaje

Inactivo 15 18.07

Activo 68 81.93

Ocupación laboral de la madre Frecuencia Porcentaje

Inactiva 36 43.37

Activa 47 56.63
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Horario laboral del padre Frecuencia Porcentaje

Inactivo 15 18.07

Partida 41 49.40

Continua 6 7.23

Reducida 2 2.41

Rotatoria 4 4.82

Otros 15 18.07

Horario laboral de la madre Frecuencia Porcentaje

Inactivo 36 43.37

Partida 11 13.25

Continua 11 13.25

Reducida 13 15.66

Rotatoria 7 8.43

Otros 5 6.02

Nivel de estudios del padre Frecuencia Porcentaje

Bajo 42 50.60

Medio 31 37.35

Alto 10 12.05

Nivel de estudios de la madre Frecuencia Porcentaje

Bajo 31 37.35

Medio 39 46.99

Alto 13 15.66

Escolarización Frecuencia Porcentaje

No escolarizado 5 6.02

Escolarizado 78 93.98

N.º de amigos íntimos Frecuencia Porcentaje

0 34 40.96

1 14 16.87

2 12 14.46

3 10 12.05

4 4 4.82

5 7 8.43

6 2 2.41
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N.º de actividades educativas Frecuencia Porcentaje

0 41 49.40

1 20 24.10

2 12 14.46

3 9 10.84

5 1 1.20

Tipos de actividades asistenciales Frecuencia Porcentaje

Sin intervención 2 2.41

Atención Temprana 27 32.53

Atención Temprana y otros recursos 54 65.06

Cantidad de actividades asistenciales Frecuencia Porcentaje

0 2 2.41

1 8 9.64

2 25 30.12

3 17 20.48

4 19 22.89

5 9 10.84

6 1 1.20

7 2 2.41

Preferencia de juego en el niño/a Frecuencia Porcentaje

Deporte 1 1.20

Televisión 19 22.89

Juegos/apps online 32 38.55

Juego con iguales 12 14.46

Juego con mayores 3 3.61

Juego solitario 16 19.28

Horas de juego preferente Media

Deporte 1

Televisión 3,66

Juegos/apps online 4.13

Juego con iguales 2.58

Juego con mayores 1.67

Juego solitario 3.41

Total 3.53

Francisco José Padilla Quero y Lidia Infante Cañete9



Revista de Discapacidad, Clínica y Neurociencias, vol. 9 núm. 1, 2022

FUNCIONES EJECUTIVAS EN TEA: ANÁLISIS DE VARIABLES CONTEXTUALES EN EL DESARROLLO 10

En relación con los datos obtenidos se destacan los 
siguientes resultados: 1) El cuidador principal, en-
cargado de realizar mayor parte de tareas domés-
ticas y cuidados del menor con TEA, correspondía 
a la madre en un 85.54% de los casos; 2) respecto 
a los niveles de desempleo, fue mayor en mujeres, 
obteniendo resultados de inactividad laboral en el 
43.37% de los casos, mientras que en los padres se 
encuentra en un 18.07%; 3) la calidad percibida en 
la relación de pareja como mala o regular es próxi-
ma al 30.55% de los casos, mientras que el resto la 
percibe como normal, buena o excelente. De las fa-
milias evaluadas, así mismo, se encontró un índice 
de separación en la pareja del 16.87%; 4) la ocupa-
ción del tiempo en los menores con TEA mostró di-
versidad de datos; la preferencia de juego obtenida 
en los cuestionarios fueron los juegos y aplicaciones 
online, a través de móvil, Tablet u ordenador, en un 
porcentaje del 38.55%, con una media 4.13 horas 
diarias; y 5) prácticamente la totalidad (97.59%) de 
los casos evaluados recibían intervención asisten-
cial, tanto a menores como a familiares. 

4.2 Análisis la relación de las  
variables contextuales con los  
procesos ejecutivos
Para analizar el segundo objetivo sobre la relación 
de los niveles de bajo, medio y alta incidencia de va-
riables contextuales con los procesos ejecutivos se 
ha llevado a cabo una comparación de varianza a 
través del ANOVA con el objetivo de evaluar si existen 
diferencias significativas entre las puntuaciones del 
índice general del BRIEF-P y los diferentes niveles de 
variables contextuales. En la tabla 3, se ofrecen los 
datos descriptivos sobre el número de menores por 
cada nivel de las variables contextuales, así como la 
media obtenida en las funciones ejecutivas. Se ob-
serva que, a mayor nivel de variables contextuales, 
menor puntuación en la escala general del BRIEF-P; 
estas puntuaciones según la forma de corrección de 
la escala indican una mayor competencia. 

Tabla 3. Estadísticos descriptivos en función del nivel de las variables contextuales

N M 
BRIEF-P DT

Bajo nivel en variables contextuales 28 81.45 11.03

Nivel medio en variables contextuales 24 72.08 15.94

Nivel alto en variables contextuales 31 57.32 16.48

 Nota: M= media; DT= desviación típica. 

Los resultados de dicho análisis muestran la 
existencia de diferencias estadísticamente significa-
tivas entre los grupos (F (2, 80) = 25.90; p = .00). 
El estudio de las diferencias entre los diferentes ni-

veles de variables contextuales y las puntuaciones 
entre FFEE se ha realizado mediante la prueba de 
Scheffe indicando que existen diferencias entre sí 
en todos los niveles (ver Tabla 4). 

Tabla 4. Diferencias entre niveles de variables contextuales y puntuación en FFEE

Diferencia de medias Error estándar Sig.

Bajo
Medio 9.381 3.618 0.040*

Alto 24.142 3.390 0.000***

Medio
Bajo -9.381 3.618 0.040*
Alto 14.761 3.539 0.000***

Alto
Bajo -24.761 3.390 0.000***

Medio -14.761 3.536 0.000***

Nota: FFEE= función ejecutiva; *p<0.05; ***p<0.01
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5. DISCUSIÓN
A lo largo de los últimos años se han publicado nu-
merosos estudios descriptivos que tratan de clarifi-
car la relación de las funciones ejecutivas en el tras-
torno de autismo [8]. Desde las teorías ambientales 
y contextuales en psicología, se concibe el desarro-
llo cognitivo como una interacción constante entre 
los procesos internos y/o genéticos y las variables 
ambientales [23] pero muchos de los estudios si-
guen poniendo énfasis en las relaciones que se es-
tablecen entre distintos constructos psicológicos, 
olvidándose de contemplar en la fórmula la descrip-
ción las variables contextuales. Se plantea como 
objetivo estudiar la prevalencia de las variables 
contextuales y analizar la relación de las variables 
contextuales con los procesos ejecutivos en niños y 
niñas con TEA. 

Con relación a la prevalencia de las variables 
contextuales, se evidencia que el cuidado del hogar 
y de los menores recae principalmente en la mujer, 
que además presenta un mayor nivel de desempleo 
que el hombre; estos datos coinciden con los pre-
sentados en otros estudios [14, 15]. Esto concuerda 
con el rol de cuidador principal de la madre recogi-
do en los datos, además teniendo en cuenta como 
la jornada reducida es la principal modalidad de 
trabajo registrada en madres trabajadoras, siendo 
esta distribución horaria residual en la actividad la-
boral paterna. Nuestros hallazgos siguen la línea de 
estudio planteada por Shave y Lashewicz [45] que 
analizan el desafío de equilibrar empleo y horarios, 
con las necesidades de cuidado del hijo/a. Parece 
que cobra especial relevancia, por tanto, el género, 
la actividad laboral y el papel de cuidador principal 
asociado a los menores con TEA. Llama la atención 
que es la mujer la que presenta una mayor forma-
ción académica en nuestros datos. 

A nivel general, la mayoría de los menores pro-
vienen de una estructura familiar tradicional, cuya 
relación de pareja es percibida en unos niveles de 
satisfacción de tipo medio. Señalar, que el 40% de 
la muestra no tienen hermanos y que de ellos sólo 
la mitad percibe la relación entre hermanos como 
adecuada. Consideramos importante profundizar en 
la naturaleza de la percepción de las dificultades re-
lacionales entre los hermanos en los que se encuen-
tra un menor con TEA. Dichos datos pueden seguir 
la línea descrita por Tomeny, Barry y Bader [35] que 
muestran mayores probabilidades de desarrollar 
problemas de conducta entre hermanos con estas 
características; o de cómo a medida que aumentan 
los problemas conductuales en los menores con TEA, 
ocurre del mismo modo con los hermanos normotípi-

cos [32]. La percepción del rol de los abuelos en el 
cuidado y asistencia del menor con TEA se considera 
una fuente de apoyo por parte del cuidador princi-
pal. Sería interesante evaluar este papel conforme 
el menor se vaya desarrollando, ya que en ocasiones 
las dificultades conductuales se hacen más severas, 
condicionando el papel de estos. 

Con relación a la escolarización, la mayoría de 
la muestra se encuentra escolarizada, reciben entre 
2 y 5 horas de intervención a la semana y sobre el 
juego, llama la atención que la mayoría de los niños 
y niñas disfrutan de juegos de realización individual 
(TV, ordenador, on-line). Podemos afirmar, que dis-
ponen de situaciones y posibilidades de interacción, 
pero cuando se evaluó la preferencia de juego, el 
mayor número de horas formó parte de estas activi-
dades. Se ha obtenido una media de más de cuatro 
horas para móviles, tableta u ordenador, tres horas 
para televisión y tres horas dedicadas a juegos en 
solitario. Los juegos de interacción personal, de 
ficción o deportivos obtuvieron menor impacto tem-
poral en los datos recogidos. Estos datos, pueden 
concordar con las dificultades en parte de estos 
menores para realizar juegos de tipo funcional, o 
con dificultades a nivel simbólico en las actividades 
lúdicas [43].  No deja de ser menos importante el 
porcentaje de niños y niñas a los que los cuidado-
res principales no atribuyen ningún amigo íntimo 
(40.96%). Si las habilidades sociales o de interac-
ción suponen un hándicap en los menores con TEA 
en su integración, el abuso de juegos que no esti-
mulan estas habilidades puede suponer un factor 
de desprotección social. En conclusión, tal y como 
argumentan López, Etxebarría, Fuentes y Ortiz [11] 
si las posibilidades contextuales de estas personas 
son menores, la adaptación general al mismo será 
dificultosa, considerándose la importancia de los 
amigos en el desarrollo y aprendizaje observacional.

Otro dato que tomamos en consideración es la 
variabilidad entre actividades relativas a la inter-
vención y actividades lúdicas en el colegio. A pesar 
de que la mayoría de los niños y niñas recibían in-
tervención especializada, prácticamente la mitad de 
los menores escolarizados no asistían a actividades 
planteadas en su entorno natural (49.40%), es de-
cir el colegio (comedor o actividades extraescolares, 
por ejemplo). Tal y como describe Gallego Matellán 
[43], la enseñanza de habilidades para el disfrute del 
tiempo libre y de ocio debe convertirse en un objeti-
vo prioritario. Consideramos que la intervención que 
reciben los menores debe tener una aplicación prác-
tica en su entorno natural y con los iguales, tomando 
como perspectiva las intervenciones ecológicas.
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Se estima como fundamental, educar y proponer 
situaciones favorecedoras de aprendizaje a través del 
juego, si bien, las nuevas tecnologías nos aportan he-
rramientas muy válidas para ello, debemos conside-
rar las propias características de estos menores, re-
lacionadas con dificultades a nivel de comunicación 
social, interacción personal y juego funcional, por lo 
que es necesario asesorar a las familias sobre el uso  
pautado de estos recursos de modo didáctico y favo-
recedor, y que los profesionales tomen en conside-
ración estos factores a la hora de implementar cual-
quier programa de intervención en menores con TEA. 

En segundo lugar, los datos que analizan la rela-
ción entre la adecuación de variables contextuales y 
las funciones ejecutivas en el estudio muestran una 
tendencia compatible con los estudios encontrados 
en esta línea [21]; el desempeño cognitivo estudiado 
se asociaría al modo de actuar y a la estimulación 
ambiental recibida [22]. Los niveles establecidos 
de estimulación contextual en este estudio apoyan 
esta teoría. Aquellos menores con peor estimulación 
ambiental obtuvieron peores resultados en función 
ejecutiva que aquellos con factores ambientales fa-
vorecedores. Las diferencias en perfiles neurocogni-
tivos se explicarían por multicausalidad de factores 
[12]. Por tanto, se considera que el ambiente y las 
condiciones contextuales apropiadas, son un factor 
importante en el desarrollo madurativo de los me-
nores en general, pudiendo influir en los procesos 
cognitivos superiores [12] objeto de estudio.

A modo de resumen, podemos decir que los 
resultados proporcionan evidencias sobre la im-
portancia de proporcionar estimulación al menor 
para el desarrollo de sus capacidades de desarrollo, 
siempre y cuando sean estructuradas y presentadas 
de modo adecuado, atendiendo a las necesidades 
individuales. Así, estos resultados van en sintonía 
con diversas investigaciones que han hallado dife-
rencias estadísticamente significativas en función 
del tipo de escolarización y la comunicación social 
siendo el contexto educativo una variable a conside-
rar en la sintomatología TEA [46]. 

Por tanto, los hallazgos obtenidos sugieren la re-
lación significativa de los niveles de desempeño en 
función ejecutiva con la carga ambiental recogida 
en la muestra, arrojando evidencia empírica para re-
forzar las teorías interaccionistas entre los procesos 
internos y las variables ambientales en el desempe-
ño cognitivo. Estos datos deben tener implicación a 
la hora de realizar las evaluaciones e intervenciones 
necesarias en los menores con TEA.

No obstante, se considera necesario profundi-
zar en el análisis individual de las variables reco-

gidas en el presente estudio, para discriminar cua-
les obtienen mayor peso sobre el índice global en 
función ejecutiva, y sobre la afectación de estas a 
través del tiempo y la experiencia del menor.  Cierto 
es, que nos encontramos con la dificultad de acotar 
las variables contextuales, debido a la variabilidad 
y a la propia naturaleza de estas. Del mismo modo, 
sería conveniente valorar el peso de factores tales 
como los antecedentes familiares y su relación con 
el grado de afectación de las personas con TEA. Por 
último, sería interesante ahondar en las relaciones 
entre variables fisiológicas, conductuales, gastroin-
testinales [47] así como el efecto de recibir o no tra-
tamiento farmacológico [48] y su interacción junto 
con las variables contextuales de este estudio en la 
adaptación conductual.
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